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Año IV 


CL COMSTRUCT 


Buenos Aires, Septiembre de 1922 


Organo de la Federacion de Obreros en Construcciones Navales 


Secretaría: NECOCHEA 1111 


( Ni con Amslerdan ni con Museí 


La organización obrera como fuerza de evolución yl progreso no de- 
be embanderarse, en su lucha antiestatal, en ningún partido político aun- 
que este ondee, como bandera de combate los colores más llamativos. 
Lo exige así su misma estabilidad y decencia. Y si esto no fuera, caería 
irremisiblemente en la corrupción o en el vicio en que están impregna- 
dos todos los partidos que buscan en las mayorías inconcientes el eje; 
central de su poder. Porque, la politica tal cual la hemos concebida teo- | 
rica y practicamente hablando, ha sido y sigue siendo la que ha petur- 
bado, desviado y obstaculizado el buen funcionamiento de “los sindicatos 
obreros y la marcha ascensíva de los pueblos. Elia ha engañado y enga- 
ña por medio de la astucia, la simulación y la hipocrecía a la clase tra- 
bajadora. 

Ella fué, en todos los ordenes de lo vida, la que ha puesto en el 
nervio y en el músculo de los hombres, el virus corrosivo y degradan- 
te de su propia existencia. 

Ella, no escatima medios por más bajos inicuos y corruptibles que 
ellos fueran, con tal de poder llevar adelante sus ambiciones bastaráas, 
sus lacras pestilentes y su simulado patriotismo como organismo social. 
Ella fué, y es eu 1cdos los ¡iempos y lugares, la que ha sembrado el ham- 
bre, la miseria y la desolación entre el pueblo. Ella fué la que ha conta- 
minado al través del universo la arbitrariedad, la injusticia y la deprava- 
ción en el espíritu humano. Ella a pretendido y conseguido lanzar a 
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pueblo contra otro, para que, ensangriente lucha, se fueran despedazándose 
unos hombres contra otros hasta llegar a ocasionarse mutuamente la des- 
dicha, la peste y la orfandad en-sus propios hogares, 

Ejemplos luminoso y elocuentes de lo que es la política, la tenemos 
en la fenecida guerra y en los hechos post guerra. 

Pero, ni aún como organismo social, ia política no es más que un 
impedimiento evolutivo, cuya misión siempre oscura y prepotente, iiene un 
sello que la caracteriza; amedretar, encarcelar, deportar y tmasacrar al 
pueblo sabedor de sus derechos. 

Ella ha ido paulatinamente agravando la salud de todo el orbe con suslacias ! 
cancerosas, su descomposición orgánica que todo lo corroe y la morbosidad¡ 
hereditaria: despotismo ytirenta'origen de to1os los enfermedades contogio-! 
sás que en la actualidad padece la humana especie. | 

Ella es la que cobija, alimenta y le dae vida a esa caterva de zán-1 
ganos que vive del presupuesto público, grabando cada vez más la siusa-' 
ción precaria del obrero contribuyente indirecta de todo gasto, siendo al 
su vez, la que ha sometido a la condición de esclavo, de paria y de ex 
plctados de toda la riqueza social al proletario entre el gobierno y el 
patrón. 

Ella, tendrá, algún día que dar cuenta al pueblo de las grandes fe- 
chorías, de ¡as grandes coacciones mora!e: : se sufren y de ¡os graí- | 
des crimenes cometidos al amparo de la ley contra la clase trabajadora. 
La política ante los hechos y ante la historia, no podrá escapar ni ine- 
nos, eludir la grave resposabilidad que je atañe cuando el pueblo insurre 
cionado pide cuenta de un pasado y un presente de grandes responsali- 
lidades para todos los partidos políticos y con ellos los que en todo tisim- | 
po se han hecho solidarios con sus chenchullos y complacencias inexcrt- 
pulosas. recibiéndo en su propio rostro el desprecio que se merecen los! 
traidores y desvergonzados, conculcadores de los intereses humanos. Y | 
siendo la política la que a desvastado pcbi=ciones enteras de hombres pa-! 
cíticos, honrados y laboriosos; la que he sembrado con su actitud irracio | 
nal, cruel y despótica, la miseria, el hambre y la orfandad, en los tuvu- | 
rios obreros; La que ha envenenado con el virus de sus miseras ambi- 
ciones las fuentes puras y sanas del sebes humano; la que no a trepida- 
do, ni un solo momento en mantener al pueblo subyugado, por medio de 
la ignorancia y la fuerza bruta para, de aste modo poderla esquiimar, y 
robarle con mayor facilidad el producto de su trabajo; se nos viene como 
una irriisón del destino porque no hemos adherido las organizaciones 
obreras del país a la Sindicai Roja. : 

Se nece.ita tener un tupé rayano en el cinismo, al querer encauzar 
por senderos tan tortuosos e intricados como el de la política a ¡as socia- 
dudes de resistencia cuya misión y finalidades es muy distinto; 

Por qué otra cosa no es la sindical roja, sino una institución política 
idéntica a la mayor parte de los partidos mundiales. 

Esta fué constituida a raiz del gran fracaso que tuvo la tercera in 
ternaciona! con sus impositivos y tiránicos ventiún puntos, código de polí- 
tica internacional al que debiamos quedar sometidos y atados con fuertes 
ligaduras. 

Cuando vieron defraudadas sus intenciones dictatoriales ante. los de- 
más partidos socialistas de los otros países, y aprovechando de la iniciati 
va de formar la verdadera internacional sindica! roja, los políticos que 
hoy gobierna los destinos de ia Rusia sovietista se apropiaron de la ini 
ciativa y la hicieron suya, desviándola del verdadero objetivo que la sin- 
dical se había propuesto y pensaba seguir. Una vez dueño de la situación 
le marcaron rumbos inciertos y desviados, y quisieron hacernos creer que 
la sindical roja era una institución netamente obrera. 

Pero el tiempo y la verdad no tardaron en ponernos al corriente de 
los fines aviesos que, los dictadores de Moscú se proponían con la clase 
trabajadora de los otros países. El tratado secreto de Rapullo, es una prue-| 
ba inconfundible de esas intenciones. ; 

Desbaratado en sus planes, los políticos del sartido sovietista no se 
amedrentaron y siguieron impertérritos a través d-| universo, la propagan- 
da para que las instituciones centrales de la clase productora se pusiera 
en contacto y a las Órdenes de la dictadura de un partido, porque otra 
cosa no es la sindical roja. Si la segunda internacional o sea El congre- 
so realizado por los socialistas en - Ánsterdan, ha sido el completo coro- 
lario de las ligas de las naciones, la sindical roja es el anexo de la ter- 
cera internacional ¿Qué es la tercera internacional? No es una institución 
manejada, dirigida y explotada por unos hombres expertos en la ciencia 
de hacer política? Y si esto es así, porque se quiere enrolar a la organi- 
zación obrera y llevarla por caminos tan estrechos y desviarla del verda- 
dero y rectílineo camino de la emancipación humana? 

¿Es que los señores que hoy tienen en las ¡manos la suerte o la 


















Uat gui 
Soc. Geschisdenis 
; Amsterdam 
otero cod AB 


un. + 


Se reparte gratis 





desgracia de los destinos da rusia, quiere afianzarse y establecerse defi- 
nitivamente en el poder y por esto apelan a las organizaciones obreras 
de los demás países, para poder realizar su designio particulares am- 
biciones personales que sun los de implantar la dictadura del partido co- 
munista? En este caso, hablese con entera franqueza y no se involucre 
en los medios de lucha, los sindicafos obreros. 'Pero los trabajadores se 
cuidaran bien en mancillar sus propios conceptos emancipadores tan cruen- 
tos en desiguales luchas, en pro de un partido político. 

Ellos continuarán su obra, como la han venido haciendo hasta la fe. 
cha, libres y lejos de la tutela de'cualquier partido, rotúlese este como quie- 
ra rotularse y vista el ropaje que quiera, puesto que no es el color el que 
valoriza al hombre, pero si lo engaña y lo explota, en detrimento de una 
caterva de individuos sin escrúpulos ni conciencia humanitaria. 

Urgs entonce, la imperiosa e ineludibie necesidad .de ponernos a la 
defensiva, obstaculizando, desbaratando y combatiendo las malas prácticas 
que quiere infiltrar en las organizaciones obreras y que van por desgracia 
haciéndose endémicas y contagiosas. y 

Y a la par iremos poniendo de relieve por intermedio de las colum- 
nas del «Constructor Naval» las ambiciones ocultas y el exibicionismo mal 
disimulado de los que en este caos desorientador que nos ha legado la gue- 


rra, quieren convertir a las colectividades obreras, en los históricos carne- 
ros de Panurgo. 
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TRIUNFO DEL IDEA! 


Liegará un día en que la vida tods, colmar pueda el deseo inmamente de agitar 
sus alas a los besos del viento, de las libertades. “Avatar continúo, perenne palingene- 
sia, la vida no debe no puede aprisionarse en las ténebres grutas de la ecad presente, 
donde al arbitrio de sus muérdagos limita sus pasos y soporta, tal una coriátido lasera 
sible, la gravezlápida de gabelas y deberes. La vida es más incoercible 
neo: como el_fluido, como¿la luz. 

Por loítanto, implica aberración tirania el pretender contencrla en globos de 
crespones fúnebres. Eterna sucesión de palpitaciones y/latidos; movimiento e inquietud; 
...tal es la vida: desde la mónada microscópica hasta el cuerpo oryonizado. Y 2nima- 
da de este soplo de naturales virtudes, pretende incesantemente herchid> de espera: 
za, hácia los montes del triunfo, desde cuyas cumbres, la ldea-Madre, tesoro de equi: 
dad y altruismo—secun“ada por su prole sana y buena, prorrumpir2 en ¿gloriosos ¡Evo 
hél ¡Albricias! ¡Alleluya!...; y en tanto el sol imprima en las cuchi!!:s de azul nimba 
das listeles de oro y litargico, abajo, en el yermo estéril de lo nulo, yacerá: 
nión maldita los atributos de lo que se llamó poder, aitoridad, 
Dib. de F. LA CÁMERA 
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“Pobreza de criterio sindical 











Los hombres, solemos por ofusca- equivocación cometida. 
ción o apasionamiento, cometer erro- De error en error, v os -cciden- 
res fundamentales de criterio, cuyas tando un camino que Dodría sor sua- 


consecuencias finales, redundan siem- ve pendiente zis-zace: ideas y sem- 

pre en perjuicio directo de aquello brando confusionismos : ra quedar es- 

que enfaticamente pretendemos defen- tancados sin miras fut: 

der. En buenromance, se convierte en De tal puede consider: 2 la medida, 

propio perjuicio. de todo punto inconsuli. y fuera del 
Y no es lo peor el cometer errores buen sentido común,—«J —otada <n reu- 


ya que es un aforismo aqueilo de hu- nión de delegados de U. (>. L.al acor- 
manum erraren est, sino la persisten- dar con carácter 
cia tenaz, consecuente, en el error, por prestar apoyo solidario 
un prurito personalísimo de por sí,en que no esté incondicio:. 
no declarar el error o si se quiere, la rido a la U. S. A, 


imente adhe- 


imperativo, el no 
todo gremio 


y 
1 En lo fundamental, esta medida cuer- 
«citiva y poco meditada, no tiene ore- 
[cedentes sino en determinadas insiui 
| ciones religiosas, hermeticamente ce- 
rradas a todo sentimiento de “umana 
solidaridad. De no reaccion:. subita- 
mente, de no colocarse en el r:vel que 
exige y requiere los actuales momen- 
tos, como consecuencia lógica y razo- 
| nable de lz lucha entre capital y tra- 
bajo, tal medida traería la bancarrota 
de los mismos propósitos que se atri- 
buía en su orden básico, la U. S. A. 
de lograr o conseguir unificar, como 
lo indica sy propio nombre, todos los 
obreros que con diferentes escnelas 
doctrinearias, pero bajo un mismo fin 
de mejoramiento, combaten y se agi- 
tan por un devenir más armónico y 
en concordancia con las necesidades 
humane=, mediante la acción perma- 
nente y continua de sus propias rel» 
| vindicaciones, haciendo desaparecer esa 
Iglacia? indiferencia y desconfianza que 
flota como un hálito de muerte, en los 
gremios que miran recelosos, su adhe- 
sión a cualquier forma central de po- 
der como al parecer lo sería la U. S. 
A. árbitra absoluta, — por esa resolu- 
ción, —de la vida y muerte de los gre- 
mios obreros independientes o autóno- 
mos. 

No seremos nosotros, por cierto, los 
que revolvamos escombros para poner 
al descubierto porquerías, pero, cuane 
do se esperaba anheiante las buenas 





orientaciones de la U. $. para la 
¡realización de esa promesa coniraida 
¡para sus propósitos unificado irge 
¡con frenético egoismo, una do nina: 
ción de la U.O, L.,—ramado! roismo 
arbol, —«úte viene a derrumbar de un 
solo golpe, los buenos y sanos desig- 
nios que se tenian como puntos de 
mira, pera atraer por medio de una 
¡tolerancia benevolente y la jusUficación 
de tofos los hechos pasados, a 2q1e- 


¡ ¡los organismos que, por las razones 
¡antes apuntadas, permanccian y per- 
¡manecen al márgen del conglomerado 


¡obrero, sin dejar por esto de concu- 
¡rrir con su acto solidario ín primer 
¡término, donde las necesidades y cir- 
¡cunstancias lo lizmaba, no viendo en 
"ej obrero otra cosa que lo que se de- 
¡be ver: una víctima del cos limiento 
¡ DUTgues. ; 

y Cruentas luchas, años de nio pagan- 
láa y no pocos sacrifici : nadie 


¡ignora,—a costado en iivoluciar en la 
¡mente del trabajador, el espíritu de.so- 
|lidaridad, esa hermosa solidaridad que 
¡ha escrito la página más brillaute que 
¡se conoce, en la historia del movi- 
| miento proletario y que ahora quiere 
ser velada por un determinismo que 
falla en sus bases, 

| No solamente la resolución toma- 
¡da—y comunicada en forma ten im- 
|verativa a los gremios adictos a la 
U, L.O., sin que estos aprobasen aún 
la carta orgánica de la misma.—es 
contraproducente y malsana pora la 
buena marcha y desarrollo de ¡os gru- 
pos obreros que laícomponer, si que 
también tiende al desmantelamiento de 
isus propios sectores, convirtiendose 
linvolutaria O inconsientementa, en CO- 
laboradores de obra gubernativa, pués 
ino es de suponer, ni queremos pensar: 
lio, nieguen la solidaridad, los que han 
inacido viven y se nutren al calor de 
esa misma solidaridad que ho. => pre: 
tende circunscribir al reducidísim.o espa 
cio que ocupan tres iniciales. 

Aparte de esto, no tendría sue la- 
mentarse solamente la desmemb-=ción 
de los sindicatos obreros,/sino la propi: 
inhabilitación del consejo central de la 
U. S. A.—o cualesquiera otra institu- 
ción, para nosotros es lo mismn,—quí 
tuviese la audacia o el cinismo de ha- 
blar en uombre propio o extraño, a 
la clase trabajadora, embarcándola en 
una aventera anti-solidaria, de la que 
lso alejan tanto, cuanto más hssan por 
dividirla. 
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: ¡ - vindicaci ; damos al Comité Pro «Congreso Anarquista» 
Si esta resolución de U. L. O. lle- vindicaciones sociales, (el subrayado que o Bievé se Hiaticard 04 Avellaneda, 8 


ca a cuajar, se demostraría una vez es nuestro), permanezca autónomo de gin de que sean agregadas al tema «Los Anar- 
viás, y ya son muchas, la poca aten- la institución regional unificando alos quistas en el Movimiento Obrero», pues con- 
ción que se tiene con lo pactado por sindicatos actualmente divididos.» sideramos a estas resoluciones de un capi- 
¡os delegados al congreso que dio Ori- ¿Cómo acompaginar el alcance, in- A var tr elpunto de vista de las ideas 
sen a la U. S.A. y mástarde acepta- discutiblemente benéfico, de este artícu- 
do por todos los sindicatos que se le lo, con la resolución tan comentada 


plegaron. A de la U. L. O. que anula y descalifi- 
Para mayor abundamiente de la mar- ca tales propósitos? 


cada desorientación que reina en la 








Llamado de la Unión Sindical Malena 


J0n8, 1000 Larenso. Contra la masacre sistemática del proletariado italisno.—A los 


camaradas de todos los países: a todos los proletarios | 






— Ts, 


U. S. A.; del derrotero equívoco que 
ha tomado, finalizaremos este trabajo 
transcribiendo el artículo cuarto de la 


Ni siquiera puede alergarse como 
excena plausible, aunque siempre du- 
dosa, el desconocimiento de su arti- 


_ ganismo de lucha: 


carta orgánica de esa institución que Culado en el que tal vez han colabo- 
dice así: rado los mismos proponentes de esa 


«40—Trabajar ¡incansablemente para acción negativa y antirevolucionaria. 
we ningún sindicato que persiga fines Quizá tengamos que ocuparnos de 


de mejoramidnio económico y de rei- nuevo, sobre el mismo tema. 














Hacia la verdadera 
Internacional Revolucionaria 


La Conferencia Preliminar de Berlín 


La Unión Sindical Italiana; la Con- bres, al margen de toda subordinación 
federación General del Trabajo de Es- y de toda dominación de los partidos 
paña; la Central revolucionaria de Ale- políticos, 
mania; la Central Rusa; la Minoritaria El Sindicalismo elige, contra la po- 
Rusa; la Central de Suecia; la Central lítica del Estado y de los partidos po- 
revolucionaria de ¡Noruega; la Confe- líticos, la organización del trabajo, 
deración General del Trabajo Unitaria Quiere la supresión de la damina- 
de Francia (a título consultativo) y los ción de unos hombres sobre otros, 
I. W. W. de Estados Unidos (que no negándose a colaborar en la conquis- 
han tenido tiempo para mandar unde- ta del poder político, porque está por 
legado y se han adherido por medio la abolición de toda función estatista 
de un largo mensaje, declarándose dis- en la vida social. 
puestos a aprobar las resoluciones de Considera que debe combatirse el 
la Conierencia Sindical) han celebrado, monopolio de la propiedad igual que 
por medio” de sus delegades, una im- al Estado en todas sus formas, y aún 
portante conferencia sindical en Berlín, mismo al sistema llamado «dictadura 
la cual se realizó los días 16, 17, 18 del proletariado», que no puede ser 
y 19 de Junio último, tomando los considerado como un instrumen- 
acuerdos que más abajo publicamos to de liberación, sinó más bien como 
para dar base orgánicaa la verdadera creador de nuevos monopolios y de 
Internacional Obrera Revolucionaria, nuevos privilegios. y 
que ha de surgir del Congreso del sin- El sindicalismo revolucionario, tien- 
dicalismo Mundial que se celebrará del de, por una parte, a la lucha revolu- 
12 al 19 de Noviembre del año en curso. cionaria cuotidiana por la obtención 

Esta Conferencia de Berlín, se ha de mejoras económicas y la supera- 
titulado: «Conferencia Internacional ción social e intelectual de la clase 
Preliminar de los Sindicalistas Revo- obréra; y por la otra, trabaja por po- 
Incionarios». ner a las masas obreras en posesión 

De esta Conferencia, surgió la ofici- de los medios de producción y con- 
na Internacional encargada de invitar fiarle todas las funciones vitales de la 
a todas las organizaciones obreras al sociedad. | ; 

Congreso que se celebrará del 12 al Las funciones sociales no podrán 
19 de Noviembre. estar nunca regidas por decretos y man- 


Moralidad burguesa 


Si no queremos vivir un momento; 
más deplorable y de más angustia, de 
la que ya estamos llevando, no debe- 
mos de abandonar ni por un solo ins 
tante nuestros sectores. La burguesía 
ávida y sedienta siempre de sangre pro: 
letaria, está en un continuo acecho, 
avizorando la oportunidad de dar el 
zarpazo leonino para imponer sus con- 
diciones de ave de rapiña a la clase 
productora. Cábenos pués estar en una 
continua vigilancia y actividad, evitan- 
do en lo que nos sea posible que en 
este minuto nebuloso y de incertidum- 
bre, se llege a posesionar en el espí- 
ritu de las masas la debilidad, la iner- 
cia y el decaimiento: signos estos de 
depravación, y de muerte. El capita 
lista es fuerte cuando encuentra la des- 
moralización y la cobardia moral en 
los individuos que constituve los gru- 
pos obreros; pero, si hay hombres de 
caracter y enérgica dignidad en los 
sindicatos, no será ni el burgués y ni 
menos sus secuaces, los que hará lle- 
tvar una vida de hambre y miseria en 
¡los hogares obreros. Decimos, esto 
porque hemos leido días pasados en 
las columnas de un diario matutino 
un informe que un pretendido juris- 
cunsulto de los intereses patronales 
había dado en una reunión de la Aso- 
ciación del trabajo, para que esta se 
atubiera a la mejor forma de fomen- 
tar la inmigración al pais. Y al efec- 
to se propone desplegar en los paises 
Europeos una activa propaganda, por 
medio de sus vinculaciones estableci- 
das con organismos oficiales y priva- 
dos en Europa, para hacer creer las 
maravillas y milagros que encierra es- 
te país, y procurar en este sentido 
atraer hacia estas regiones a hombres 
tecnicos y conocedores respectivamen- 
te de oficios profesionales. Urge pués 
ponernos a la deiensa de cualquier 
eventuálidad y atropello que se quisie- 
ra cometer contra nuestros intereses: 

Los señores de la Asociación del 
Trabajo» (ageno) no escatiman medios 
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Hasta ahora no hemos dicho una 
sola palabra a los camaradas del ex- 
tranjero. Hemos soportado solos lu- 
chando y resistiendo las consecuen- 
cias de una verdadera guerra'sángrien- 
ta, feroz y bestial que la burguesía ha 
desencadenado después de dos años 
contra nosotros y contra todo el pro- 
letariado. 

Pero hay más. Mientras el huracán 
de fuego y de sangre nos embestía 
con furia, nosotros, no solamente nos 
hemos defendido sinó que nos hemos 
agitado entre tanto dolor, erguiéndo- 
nos para amparar a los camaradas 
perseguidos en otros países. Hemos 
agitado la cuestión Sacco y Vanzetti, 
hemos realizado movimientos en favor 
de los hambrientos rusos, y por fin, 
hemos protestado contra llas persecu- 
ciones y asesinatos de obreros en Es- 
paña. 

Hoy, camaradas de todo el muudo, 
es a vosotros a quienes os toca re- 
cordar nuestro martírlo; ¡o que suce- 
de en Italia es cosa difícil de descri- 
bir en pocas palabras; pero, camara- 
das, la masacre incesante de proleta- 
rios, de todos aquellos que aman su 
causa, la matanza de hombres y la 
destrucción de instituciones y de todo 
lo que es querido del proletariado, con- 
tinúa, cada día con más intesidad. 

¡Camaradas! Tenemos las cárceles 
llenas de compañeros condenados a 
penas feroces, mientras que aquellos 
que nos matan, aquellos que asesinan 
nuestras mujeres y nuestros niños, aque- 
llos que matan familias enteras, sor- 
prendiéndolas a traición en la hora del 
sueño, están seguros de ser absueltos 
y de encontrar el apoyo del gobierno, 
Hay entre nosotros miles de obreros, 
los mejores entre los subversivos, que 
después de haber visto destruidas sus 
casas por las llamas tuvieron que huir 
para refugiarse donde es¡menos inten- 
sa la reacción o para vivir en el ex- 
¡trangero. 

Cada ciudad, cada suburbio o aldea 
ha visto pasar esta horda de asesinos 
y saqueadores. 

En las provincias de Carrara y en 


Esta Conferencia declara que el con- datos gubernamentales, sino por la ac-| por más indecorosos que fuesen, con|las de Génova y las Apulias, o en la 


junto de principios que ha elaborado ción común de todos los trabajadores 
definiendo lo que es y lo que quiere manuales e intelectuales reunidos en ca- 
el sindicalismo revolucionario, no sólo da rama de industria, dirigiendo la pro- 
son un resultado de las discusiones y ducción ellos mismos en beneficio de 
trabajos de la conferencia, sino que toda la comunidad. 
también de las numerosas comunica- El Sindicalismo revolucionario, es 
ciones que organizaciones obreras re- opuesto a toda tendencia centralista, 
volucionarias que no han podido con- la cual priva a los hombre de toda 
currir remitieron oportunamente a los útil iniciativa y limita el pensamiento y 
organizadores dela Asamblea Interna- la acción con una disciplina estúpida. 
cional. El centralismo, lleva a una organiza 
Referente a la Internacional Sindi- ción artificial de arriba para abajo, El 
cal Roja, la Conferencia de Berlín, individuo, con tal sistema, concluye en 
declara, que la «Internacional Roja» ser _un ridículo autómata. 
no representa, desde el punto de vista El sindicalismo revolucionario es fe- 
de sus principios ni de sus estatutos, deralista y está fundamentado en la 
a una verdadera organización interna- unión libre de todas las fuerzas sobre 
cional capaz de unir al proletariado la base de ideas e intereses comunes. 
revolucionario mundial en un soloor- El Sindicalismo revolucionario con 
dena toda actividad parlamentaria y to 
da colaboración con los organismos 
Acuerdos de la Conferencia Preliminar legislativos, 
de Berlín sobre principios y tácticas El Sindicalismo revolucionario nie- 
. y . ga las fronteras políticas y nacionales 
El Sin?icalismo revolucionario, quie- arbitrariamente fijadas. 
re la unión de los obreros manua!ese El Sindicalismo revolucionario, com- 
intelectuales, para luchar juntos contra bate en todas sus formas el militaris- 
el régimen del salario y el poder del mo, y considera que, la propaganda 
Estado, EA antimilitarista, debe ser una de las más 
El objetivo del Sindicalismo, es la importantes actividades de los trabaja- 
reorganización de la sociedad sin ca- dores revolucionarios. 
pitalismo, sobre la base del comunis- El Sindicalismo revolucionario, de- 
mo libre. clara, que sus medios de lucha son de 
Considera el Sindicalismo revolu- «acción directa:» huelga, sabotage y 
cionario, que sólo las organizaciones poycott, 
económicas del proleteriado son capa- El Sindicalismo revolucionario, de- 
ces y aptas para realizar” la transfor- clara, que es ¡preciso trabajar por el 
mación de la sociedad y dirigirse A comunismo libre. 


si mismas en su calidad de producto- Para defender al comunismo una vez 


domiño a las huestas del trabajo, pa- 
ra poderlas esquilmar y robar con ma- 
yor habilidad. Como aún le ha que- 
dado la pica del desquite, y quiere 
llevar adelante sus pretensiones bas- 
tardas y corruptibles, es que no pier- 


Lombardía, en el Piamonte y Tosca- 
¡a como en todas las ciudades de la 
orilla del Pó, madres y niños han sído 
asesinados ante los ojos de sus deu- 
¡dos que se habían vuelto locos de es- 
¡panto y de furia impotente. Y todo 
esto, creednos, camaradas, no es mas 


de el tiempo de buscar elemento que|que un resumen muy pálido, un cua- 
le fueran adictos a la sus ambiciones |dro muy mitigado de la sangrienta rea- 
especulativas a fin de poder romper lidad, que se halla bajo nuestros ojos. 
con nuestros sectores. Los sindicatos | Nuestros camaradas mo han Jlorado 
que integran la F. O. en C. N. tendrá¡como mujeres, sinó que se han defen- 
que activar y no dormirse en el sueño dido como hombres: hemos presencia- 


de pasividad sinó quieren ver desechos 
sus ilusiones,de emancipación social. 
Tócale a los hombres que más se des- 
tacan en el sindicato, el buscar la me- 
jor forma de reabilitar los animos y 
la voluntad entre sus sindicados y jun- 
to con los demás obreros de los otros 
gremios repeler y contrarrestar el com- 
bate que los señores de la U. C. N. 
nos presentará en días no muy le- 
jano. 

Alerta; compañeros, el viento sopla 
y el cielo obscurece, grandes nubes se 
avecinan por el espacio, y la tormen- 
ta se aproxima. Tócanos a nosotros 
precavernos de los medios para hacer 
frente al nuevo vendaval fy salir del 
mismo ilesos. 


tal de poder someter bajo su tiránico 


do episodios de heroismo que un día 
serán recordados; pero camaradas, la 


lucha era tan desigual; Todas las fuer- 
zas del Estado, toda la burguesía ca- 
pitalista, se hallaba contra nosotros 
armada hasta los dientes, mientras que 
todo el peso de la ley, caía sobre nues- 
tros hombros, toda la impunidad les 
estaba reservada para sus bandidos. 

Con todo el dinero acumulado du- 
rante la guerra y ganado a costa de 
la sangre de los pueblos, explotando 
la ilusión de algunos generosos que 
creían luchar por la libertad, la bur- 
guesía ha podido organizar, armar, 
equipar, millares de hombres, a pie y 
a acaballo: con fusiles y ametrallado- 
ras, bombas a mano y petróleo, y con 
todos esos pertrechos se ha tomado 
de asalto, frecuentemente en la noche 
las ciudades, los suburvios y las aldeas, 
matando y sembrando el terror por 
doquier, destruyendo y saqueando las 
casas del pueblo y las sedes de los 
sindicatos, robando el dinero para des- 
pués plantar sobre esas ruinas hume- 
antes la banderas de la patria 
¡Compañeros, trabajadores del mundo!: 

Nosotros los sobrevivientes de esta 
batalla prosegimos la 'ucha para la 
defensa de esta gloriosa Unión Sindi- 
cal Italiana que ya durante la guerra 
supo vencer grandes obstáculos, te. 
niendo a raya la reacción estatal y 
militarista y asimismo, después de la 
guerra,continuó realizando su deber, sin 
parar mientes en los sacrificios que le 
imponía una lucha revolucionaria; pués 
bien: nosotros pedimos ahora, después 
de haber callado tanto, que ¡os cama- 
radas de los otros países, hagan lo 
posible para ayudarnos. 

Ya en Berlín, en la Conferencia pre- 
paratoria de los Sindicalistas Revolu- 
lucionarios que se realizó el mes pa- 
sado, nosotros obtuvimos de la Ofici- 
na Provisoria lo que podíamos, es de» 
cir: un llamado a todos los trapajado- 
res del mundo a fin de que manifes- 
tasen su solidaridad moral y financie- 
ra. De este modo, rogamos a todos 
los que lean este manifiesto de iniciar 
una campaña por la prensa, en los 
mitines, y en toda ocasión, exponien- 
do a la faz del mundo el martirio que 
se hace sufrir al proletariado italiano, 

Cumpliendo con este deber primo- 
dial de solidaridad, camaradas del mun- 
do entero, nosotros pedimos que pon- 
gáis en la picota a nuestros verdugos, 
denunciado todas las maldades de es- 
ta burguesía capitalista italiana que es- 
tá defendida por gobiernos de bandi- 
dos. Ayudándonos en esta lucha que 
nosotros combatimos y que en cierto 
modo es"la lucha del proletariado mun- 
dial.Ayudadnos, camaradas! Ayudadnos! 
Nosotros esperamos luchando y con- 
fiando en vuestra ayuda. 


EL C. E. DE LA UNIÓN SINDICAL 


humanas que el culto de la tradicion 
caballéresca y heroica no se ha ex- 
tinguido. 

¡Ojalá que el ejemplo de sus frutos 
y las enseñanzas no se pierdan. 


Jubilosos recibimos la noticia. 

Nuestro inclito y futuro primer man- 
datario se ha embarcado y vuelve a 
los patrios lares. 

Lágrimas de entusiasmo y gratitud 
inundaron nuestro semblante, al leer 
los tiernos, efusivos, candorosos y elo- 
cuentes mensajes cambiados entre nues. 


ras y creadoras de riqueza social, en 
oposición a los partidos políticos, los 
que jamás pueden ser considerados des- 
de el mismo punto de vista que los 
sindicatos en la reorganización econó- 
mica de la sociedad. 

Fi Sindicalismo revolucionario es 
en=migo de todo monopolio econó- 
mico social,y entiende que para anular- 
lo deben los trabajadores organizarse 
por medio de Comunas, creando sus 
órganos adininistrativos de los obre 
ros del campo y de las fábricas sobre 
a base de un sistema de Consejos li- 


desalojado del poder al capitalismo, 
las organizaciones mas positivas como 
fuerza efectiva son las de producción, 
es decir, los sindicatos mismos y no 
organismos militares o de otro orden. 

Los sindicalistas revolucionarios de- 
clara que solo en las organizaciones 
económicas de los proletarios reside 
la fuerza y la capacidad para llevar a 
buen término la reorganización de la 
sociedad sobre la base del comunis- 
mo libre, 


NOTA:—Estas declaraciones, las recomen- 


E PI tro prócer y el grande inmenso Mille. 
GEES Sd el cel demuestra como ejem- 
- A plo viviente la potencialidad de 
D q | q comedia humana los viejos, nobles y eternos principios 
sobre los disolutos ideales de barba. 
> rie del socialismo. 
] 111 
Los paraguayos no cejan en su lu- Despues de Génova, Londres, 


cha épica. Estaba previsto, / 

Días, tras días se suceden los en- La civilización Latina, asi con ma. 
cuentros heróicos y los esteros y fron- | yuscula, el derecho romano, las gran- 
dosos bosques se tiñen con la sangre¡des conquistas de la revolución fran- 
generosa de los gallardos triunfadores. | cesa el exelso régimen actual: el de- 

Roja sangre derramada en holocaus- | recho de propiedad, el militarismo, lá 
tos del sagrado principio del caudilla-|banca, las cárceles, todo, todo se ha 
je, de los intereses grandiosos y res-|salvado. 
petados de los dueños de los obrajes| Poincaré, con lógica aplastante, con 
y yerbales, de los políticos talentosos | talento superior supo de nuevo impo- 
y de los militares pundonorosos. ner al humano linaje el justiciero no. 

El Paraguay enseña a las naciones!ble y grandioso sistema actual. 


Francia fué por el colocada como 
siempre, en el peldaño superior de la 
humanidad. 

Quisiera poseer el estro y la capa- 
cidad de Lugones para elevar en es- 
trofas inspiradas, hasta los cielos, las 
mognanimas gestas del primer hombre 
de las Galias; para justigar como me- 
recen a los pigmeos incapaces de sen- 
tir las grandezas de la potente nacio- 
nalidad franca ¡y de la organización 
actual. 

¿Qué importa que en las fábricas y 
talleres se explote sin consideración a 
las mujeres y niños, que la protistu- 
ción moral esté constituida en sistema? 

¿Que, la fraternidad no exista, la 
libertad escarnecida, el derecho a la 
vida pisoteado; la humanidad raquítica? 

Los gigantes cuando caminan no 
se preocupan de los hormigueros que 
pisotean, ni de las yerbas que aplastan, 
_ Antes que la justicia, la libertad la 
fraternidad está la grandeza de la Fran- 
cia, la civilización latina y cristiana. 

En mi desesperación e importancia 
parodiando a aquel romano empera- 
dor clamó: 


¡Oh, Lugones quien tuyiera tu es- 
tro para Cantar sus grandezas. 
¡Salve, maestroj 


C. ROSSI 
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FEDERALISO TU 


Debemos plantear de la manera más cla- 
ra posible cual es la organización convenien- 
te para los trabajadores, la más práctica y 


eficaz para vencer a la burguesía iuternacio” 
nalmente. No debemos negar que, el siste- 


ma de los sindicatos de oficio, no dará y2 
los resultados que de él se esperaban; no» 
por federalista precisamente, sino por dema: 
siado centralista y rutinario. 

La forma como está organizada la clase 
capitalista, su táctica de combate, exije de 
los trabajadores un cambio fundamental en 
la organización, un nuevo sistema de sindi 
catos centralicen los intereses*ie los traba- 
jadores por industrias, pero que descentra- 
licen las funciones administrativas, haciendo 
imposible la entronización de charlatanes en 
rol de caudillos del proletariado. 

La organización obrera, debe ir revistien- 
do desde ya las formas más aproximadas a 
las concepciones sociales del porvenir que 
auspiciamos; por que la organización obre- 
ra no es circunstancial y de acción tempora- 
ria, sino más bien un sistema que ha de ser- 
vir para la producción y la distribuciór de 
los produc os, una vez que la clase capita- 
lista sea desalojada de la función directiva 


que a si misma se ha cencedido. 

Los fundamentos de la organización de los 
trabajadores en sindicatos, no debe respon- 
der más al propósito simple de tuchar con» 
tra el capitalista por más salario y menos 
horas de labor, y si, por la abolición de! sis- 
tema del salario, es decir. por la desapari- 


ción de la explotación de unos hombres por 
Otros. 


Hasta ahora, quienes har planteado me- 
jor cste punto, dando a su organización un 
valor revolucionario efectivo, una finalidad 
concreta, son lo 1. W. W., ojsean los trabas 
jadores industriales del “mundo, que en su 
declaración de principios dicen, «que no se 
han organizado para conquistar mejoras de 
salario exclusivamente, sino para hacer des- 
aparecer el régimen del salario.» 

La acción zefectiva [que se le concede a 
los sindicatos, no es la de contemporizar 
con las instituciones capitalistas, exigiéndo» 
le tan solo mejora tras mejora, sino la de 
organizarse de tal modo, que las luchas fu- 
turas puedan empuñarse para objetivos más 
positivos y amplios desde el punto de vista 
social, como ser la ocupación de las fábri- 
cas y talleres, desalojando de “Jas funciones 
de dirección industrial a la clase capitalista, 
Los sindicatos deben estudiar los problemas 
de la produción desde ya, como sí se fuera 


a suprimir proximameute el régimen capita- 
lista vigente en los países europeos y ame 


ricanos y que tuvieran que atender los obre 
ros mismos, sin dirección extraña, a la obr: 
de producir y distribuir lo *producido. 

La organización debe tener un sistema que 
represente capacidades de producción y res- 
ponder ampliamente a la finalidad a que es- 
tá destinada. 

Una organización de sistema por oficio, 
no sirve absolutamente para las funciones 
de producción ni de distribución. Esto está 
demostrado. Trabaja en un sentido corpora- 
tivo, limitándose a sacar el mejor partido 
posible de su situación profesional. El sin- 
dicato por oficio, por más que le declaren 
todo lo revolucionario que ae quiera en los 
estatutos, por más declaraciones libertarias 
que se escriban en su preámbulo, esencial- 
meníe es una organización mejorativista de 
interés y egoismo profesional. 

Toda organización centralista, tiene siem- 
pre la triste perspectiva de ser dirigida e in- 
fluida por un número de hombres muy li- 
mitado. Las organizaciones inglesas estan en 
manos de una burocracia obrera y nos dan 
una idea aproximada de ese peligro extremo. 
Del mismo modo, la antigua Confederación 
Francesa, con un dictador político a su fren- 
te, Jounaux, que hace y deshace a su anto 
jo sin necesidad de consultar la opinión de 
los trabajadores organizados ha estado pac- 
tando con gobernantes y vendiendo al pro- 
letariado a la burguesia. 

Los dictadores de Moscú, también quieren 
la organización centralista y en un plano 
más avanzado aún. Los comunistas, quieren 
el centralismo de los sindicatos industriales 
Unos y otros, amsterdanianos y moscuteros, 
procuran que sus organizaciones tengan 
grandes contingentes obreros, sean de ma: 
sas, aunque en ellas no exista un átomo de 
inteligencia y conciencia. El concepto defi- 
nido, es que la inteligencia y la conciencia 
la tienen los jefes, los burócratas y caudi- 
llos que los dirijen y a los efectos de la lu- 
cha, eso no basta. 

Nosotros, los trabajadores de Sud Améri- 
ca, que aún no llegamos a las grandes con- 
centraciones de masas, debemos romper de 


"sindicatos actuales y darle carácter industrial 


.como si constituyeran un sindicato. Se reu- 


"NTRALISMO 


No hay que hacerse ilusiones acerca de 
los medios que en sus manos tiene la bur- 
guesia para defender sus posiciones de ex- 
mlotación y de dominio, Los ejemplos de 
Barcelona, donde los mejores y más activos 
sindicalistas fueron asesinados por asesinos 
pasados por la clase capitalista, sin que por 
ellos nada pudiera hacer la organización 
obrera más consciente y fuerte de España, 
la Confederación Nacional del Trabajo, te- 
niendo cerca de un millón de afiliados. 

Otro ejemplo, lo tenemos en Italia, con 
la acción criminal de los fascistas, que no 
son otra cosa que elementos organizados 
con un finalismo netamente burgués, de con- 
servación y reacción, contra los cuales na- 
da pueden las organizaciónes obreras avan- 
zadas allí existentes. Es nuestra obligación, 
antes que sea tarde, poner a nuestros cua- 
dros en un plano eficiente para las luchas 
que se avecinan, Debemos transformar los 


ero descentralizando siempre lus funciones 
administrativas. No debemos olvidar que la 
conferencia sindical de Berlin, con muy buen 
acuerdo, en la cual estaban presentes dele- 
gados de las organizaciones más importan- 
tes de Europa, como ser, la Confederación 
Nacional del Trabajo de España, la Unión 
Sindical Italiana, la central revolucionaria 
de Alemania, la organización minoritaria 
rusa, la central de Suecia, la central de No 
rruega, la orgenización unitaria francesa, y 
con la adhesión de los l. W. W., resolvió 
que, «el sindicalismo revolucionariofes opues- 
to a toda tendencia centralista, la cual pri: 
va a los hombres de teda útil iniciativa y 
limita el pensamiento y la acción con una 
disciplina estúpida. El centralismo, lleva a 
una organización artificial de arriba para 
abajo. El individuo con tal sistema conclu- 
ye por ser un ridículo autómata. El sindi- 
calismo revolucionario agregan—los partici- 
pantes de la conferencia de Berlín—es fe- 
deralista y está fundamentado en la unión 
libre de todas las fuerzas, sobre la base de 
ideas e intereses comunes. 

El sistema [más Ipráctico y eficiente de 
organización obrera, es el siguiente. 

Los obreros de cada taller, se organizan 


nen y nombran su propia comisión, que es 
llamado Consejo de fábrica o taller. Contra 
el taller organizado nada pueden los reac- 
cionarios de toda condición: gobernantes y 
capitalistas. Es la organización interna en 
los talleres mismos y no fuera de ellos. Si 
la burguesía quisiera atacar a esta organi- 
zación, habría de paralizar la obra de pro- 
ducción, clausurar fábricas y talleres, cons- 
pirando contra sus mismos intereses Actual- 
mente, ante cualquier intento de acción re- 
volucionaria del prolectariado, con el obje- 
io de destruir la unión obrera, los gober- 
nantes, clausuran los locales de los grandes 
sindicatos, arrestan a los más destacados 
propagandistas y con “ello desconciertan a 
los luchadores huelguistas. ¿Eso mo suce- 
dería si los trabajadores se fhallaran orga 
nizados por talleres. He aquí el modelo de 
organización qué poco a poco se irá abrien- 
do camino internacionalmente: 

io Los trabajadores. sin distinción de ofi- 
cios, que trabajan en un mismo taller, en 
una misma fábrica o en una misma usina, 
se reunen en asamblea y se constituyen en 
sección del Sindicato Unico de Industria. 
Nombran un secretario, que desempeña las 
funciones de convocador, y un tesorero, que 
tiene funciones de recaudador de las cuotas 
con que los asociados contribuyen para el 
sostenimiento de la organización. Nombran 
también un delegado al Consejo del barrio 
y Otro más para que represente a la sección 
en la Comisión Central del Sindicato Unico 
de Industria. Estos delegados,. juntamente 
con el secretario y el tesorero de cada.ta- 
ller, fábrica o usina, que, como hemos dicho 
antes, tienen funciones, de convocador, co- 
rrespondencia y publicidad, el uno, y de re- 
caudador el otro, constituyen el llamado 
Consejo de fábrica, de taller o de usina. La 
organización del taller, fábrica 0 usina tiene 
autonomía plena en todas las cuestiones que 
le atañen exclusivamente de una manera di 
recta, 

20 Los trabajadores deffuna industria que 
trabajan en talleres, fábricas O usinas situa- 
das en un mismo barrio, constituyen la sec 
ción Industrial del barrio o de radio, según 
sea la denominación que quiera adoptarse, 
cuya sección está administrada y constituida 
del siguiente modo: 

Cada taller, fábrica o usina nombra un de 
legado para formar el Consejo del barrio o 
de radio. De modo que, si están, por ejem 
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EL CONSTRUCTOR NAVAL 


do al Consejo Central del Sindicato de In-|te, y que viene a ser como la muda 
dustria. Para el nombramiento del secreta-| pero elocuente acusación de una cla- 
rio, tesorero y de un delegado para formar|se que tarde o temprano ha de pedir- 
parte del Consejo Central del sindicato, los |les cuenta? Nada de eso. 


delegados dé taller convocan a una asam- 


blea general de todos los obreros del radio 
correspondiente, en su propio local, la cual 
hace las proclamaciones antedichas. 

En todas las cuestiones que pertenecen 
directamente al radio, tiene éste una auto» 
nomía plena. 

30 Del mismo modo que se ha constituído 
la sección de radío, constitúyese directamen. 
te SI Sindicato Único, que al fin de cuentas 
es también una sección de;¿la federación de 
industrias a fines de la región. 

El mecanismo para su constitución es el 
siguiente: 


Nise ha despertado en ellos su muer- 
to sentimiento de equidad, ni están 
arrepentido desu obra, sino que quie- 
ren afianzar un régimen de explotación 
Y de vergúenza, con componendas ano- 
dinas, a fin de continuar en su obra 
de rapiña de desolación y de muerte, 
amenazada hoy por el hermoso des- 
pertar de los trabajadores. No ha obe- 
decido, pues a un sentimiento de ge- 
neroso altruismo la creación de esas 
ligas o sindicatos amarillos como pre- 
tenden, sino que ha obedecido al egois- 
mo bérbaro, feroz, de que siempre 


Los delegados de talleres y de radios nom. |! lan estado animados, y del cual han 


brados para formar parte del Consejo Cen 
tral, convocan a una asamblea general de 


¡todos los obreros de la industria de una ciu-| o li 
dad o centro industrial importante, como ser | patronales o ligas patrióticas, es entor- 


dado acabada prueba en todas las épo- 
cas y en toldos los momentos. 
La misión: pues, de las sociedades 


j por ejemplo, Buenos Aires, Montevideo, etc.| pecer y desviar, si fuera posible, la 


mente eepuesto, El Sindicato Unico por In-' 
dustria no es otra cosa que una cada 
federación de los talleres, de las fábricas y | 
de las usinas de una determinada industria. | 

Los asuntos que interesan directamente a' 
la industria de un modo general y no a un| 
taller o a un radio determinado, los discu- 
ten y resuelven los trabajadores sin distin- 
ción de radios ni de talleres en asamblea 
plegaria, y no por medio de los delegados. | 
Las cuestiones e intereses del taller y del 
radio, las tratan directamente el radio y el' 
taller. Así como el taller entiende en sus; 
asunto, y el radio de los que le competen 
el sindicato se ocupa solamente de aquellos 
que comprenden los intereses generales de! 
la industria organizada. Cada Consejo, sea; 
el del taller, del radio o del sindicato, tiene 
funciones perfectamente definidas y concre. 
tas, descentralizando así las actividades sin- 
dicales y repartiendo bien el trabajo, impo- 
sibilitando el desenvolvimiento del caudillis- 
mo y de la burocracia obrera. 


SAMUEL BLOIS 
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El proteccionismo patrona! 
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ara nadie es una novedad cual es 
el propósito y la verdadera misión de 
las sociedades patronales que se pre-' 
sentan hoy fingiendo un proteccionis- 
mo imposible a las masas laboriosas, 
cuando estas precisamente despertaban 
ante la realidad brutal de las cosas, y 
se congregaban para luchar por su li- 
bertad económica y moral..Pero a fin 
de demostrar una vez más, cual es el 
factor determinante al cual han obede- 
cido esos falsos amigos del obrero al 
crear estas institucionds, he de dar una 
somera idea de los fines y propósitos 
que se proponen estos generosos se 

ñores, con la formación de esos sin- 
dicatos amarillos. Cuando la clase obre- 
ra sin ideales, desunida, desorientada, 
y por esto sin valor alguno como en- 
tidad pensante y capaz, fué impotente 
para imponerse ante los desmanes y 
avaricia de la clase parasitaria, jamás 
se acordaron estos filántropos de últi- 
ma hora, de aquellos que agonizaban 
en la más negra de las miserias, sin 
luz para el cerebro y sin pan para el 
estómago. Y si alguna vez se acorda- 
ron no fué para ayudarlos, proteger- 
los, auxiliarlos, sino para explotarlos 
aún más, y hacerles más duradera su 
esclavitud. Todos recordamos el trata- 
miento inhumano, bestial, que se daba 
al obrero en el trabajo; los jornales 
irrisorios, que se pagaban, y la labor 
aplastante, interminable, matadora, que 
se le obligaba a realizar. Y recorda- 
mos también, que jamás se alzó una 
'voz justiciera, de entre ese mundo de 
, parásitos, conmovido ante el dolor y 
el sufrimiento de esos hombres, para 
' hacerles menos dura la existencia, pa- 
tra ayudarles y socorrerles como pre- 
¡tenden. 


| ¿A qué obedece, pues, este tardío' 
despertar del adormecido (o muerto); 
! sentimiento humanitarista de la clase|MOdo, 


Y la Asamblea nombra un secretario gene-| marcha de las instituciones obreras pa- 
ral, un prosecretarío, un tesorero y un pro |ra esclavizar, como en otros tiempos, 
tesorero, revisadores de cuentas y un biblio. |a los hombres de labor que empiezan 
tecario, los que juntamente con los delega |a despertar y exigen s:1 plato en el 
pos de tálleres, fábricas o usinas, forman el| banquete de la vida Por eso su grito, 
Consejo o Junta Central del Sindicato Unico, | SU insulto, su calumnia, su pataleo, 

Como se comprenderá por lo anterior- | exteriorizado en una forma ridícula, 


grosera, baja, ruin, contra todos los 


hombres dignos y contra las socieda- 


des de resistencia, es lógico, justo, ra- 
zonable, pues, ellos ven que estas ins- 
tituciones progresistas y estos hombres 
son sus enemigos irreconciliables, y 


[los factores directos del despertar de 


las masas sufrientes, despertar que si- 
guiendo un proceso evolutivo, ha de 
traer necesariamente, el derrumbe del| 


imperio de la razón, de la justicia y 
del amor. 

Combatir, pues, los hombres y las; 
instituciones que tiendan hacia una fi-| 
nalidad superior, es una de las tretas 
que se valen los señores capitalistas 
a fin de sembrar la desconfianza en- 
tre los trabajadores y desunirlos para 
luego esclavizarlos más facilmente. Asi 
vemos que mientras la clase trabaja- 
dora ha permanecido desunida, sin 
fuerza ni orientación, los filántropos 
burgueses jamás se acordaron de ellos 
salvo para explotarios. ni tuvieron esa 
genial idea de formar sociedades pa- 
ra favorecernos hasta tanto no le hi- 
cimos sentir el peso de nuestras so- 
ciedades de resistencia. 

Pero lo que más les incomoda a 
estos modernos fariseos, es la tenden- 
cia marcadamente revolucionaria de las 
asociaciones obreras, cuya finalidad no 
es la conquista—siempre ilusoria—de 
un pedazo de pan más, sinó que van 
más allá y pretende destruir el domi- 
nio del privilegio bajo cuyo peso gi- 
me la humanidad. Quitar fuerzas, en- 
torpecer la marcha, de las agrupacio- 
nes progresistas a fin de mantener su 
privilegio, este es el propósito de los 
señores burgueses con la formación de 
esas anacrónicas sociedades. 

Por esto, en cada promesa, en ca- 
da palabra en cada gesto, se ye cla- 
ramente la falsedad, ¡a ruindad, la hi- 
pocresía de estos falsos amigos del 
trabajador y ed odio contra todo lo 
grande, lo bello, lo elevado, lo noble 
que ellos son incapaces de concebir y 
comprender y por esto también, los 
incapaces, los impotentes, los que no 
luchan, los que no aman ni odian ni 
nada, son los únicos que han de ir a 
formar parte, de esas sociedades, por- 
que es allí su lugarsu ambiente, y en 
donde han de ejercer su verdadera mi- 
sión de esclavos, rufiánes y verdugos. 

No es extraño entonces que ellos 
se hallen incomodados con la propa- 
ganda libertaria cuando esta viene a 
herirle en el corazón, al poner al des- 
cubierto sus intamias, sus ruindades y 
abrir nuevo cause a la vida para que 
el proletariado dirija certeros sus gol- 
pes contra la tiranía capitalista causa 
generadora de donde derriban todos 
sus males. 

Y nosotros que comprendemos to- 
do esto y que sabemos muy bien no 
ha de caer en elvacio nuestra propa- 


ganda, seguimos serenos, tranquilos, 
descorriendo el velo de la ignorancia, 
y arrojando la semilla fecunda de la 
revolución en el espíritu de las mul- 
titudes sufrientes, preparando de este 
un porvenir de paz, de amor 


privilegio capitalista, para dar paso al 
| 


¿adinerada? ¿Cuál es el móvil quel osim-|y de justicia donde el hombre sea her 


pulsa, los mueve y los induce a dedi- 
car más atención hacia aquellos hom- 
bres que hasta ayer no se dignaban 


mano del hombre, y pueda desarrollar 


su personalidad sin trabas y pueda vi- 


¡Hambre! 


Se escucha apenas perceptible como 
eco a distancia, con imponencias de 
mar rugiente que se acerca, la débii 
voz del pueblo doliente que clama cle- 
mencia. Pocos. muy pocos, pero muy 
grandes, son los que por encima del cú- 
mulo de renunciamientos y desde el 
fondo de sus afirmaciones varoniles— 
se atreven en gallardos gestos a exi- 
gir justicias. ¡Vida cara! Hambre! di- 
cen los periodistas que desde sus co-» 
lumnas defendieron con ahinco y per. 
severancia digna de figurar en epope- 
yas gloriosas, la razón sin razón de 
las clases adineradas que esquilman el 
fruto de las huestes productoras, que 
medran especulando sobre el hambre 
del pueblo para darse el repugnante 
placer de aborrotar oro en inconme- 
morables arcas. 

¡Vida cara! hambre! repite las fati- 
dicas legiones que dicen representar 
justicia divina, que no lo es, porque 
a ese mito la ciencia hace tiempo pul- 
verizó, los ejercitos de las sombras 
del sofismo que aportaron a los ojos 
de los pueblos inocentes la mentira y 
el engaño; que cubrieron con los ve- 
los arrancados a la noche de los si- 
glos y enfangados en el curso de la 
historia el abierto entendimiento de 
los humanos, brindando con esto la 
acción desastrosa de una clase que 
absorvió en sus fauces la labor ingen- 
te y dura de la muchedumbre crea- 
dora. 

¡Vida cara, hambre! pregonan los 
judas del derecho de las gentes, los 
politicos advenedizos de todo matiz 
que es impúdico consorcio con los 
zanganos sociales enfrenaron el deseo 
de vivir que gime en los pechos pro- 
letarios. 

Es el coro del mercantilismo bur- 
gués disfrazado con piadoso incienso 
para mejor someter al pueblo, en cu- 
ya alma perdura la tara de sacristía. 
Eli pueblo calla indeciso ante el dua- 
lismo de factores: sus necesidades ins- 
tigándole a la rebeldía contra el sis- 
tema que le impone hambre y los que 
del sistema medran, aunados, perse- 
verantes, predicándole obediencia. Su 
protesta es tallada; flota en harapos 
en los pechos aplanados de las ma- 
dres, en la anemia de las tristes joven- 
zuelas, en los rostros apagados de los 
niños...¡Ricas fuentes, compañeros! 
Los fariseos las tienen apropiadas, la 
izaron de bandera los burgueses, los 
políticos y los frailes, traduciendo los 
anhelos reivindicadores en lamentos 
pordioseros... Hasta esas fuentes hay 
que llegar; es la fibra, y la anemia, 
los harapos y el dolor levantarlo in- 
maculado, desecarlo y presentarlo al 
ávido deseo de los sufrientos; demos- 
trarles las raices que se alimenta el 
capital, el estado y la religión; infiltrar 
en el pecho del productor la fuerza 
de su derecho que lo ha convertir en 
titán indomable y arrasador de todos 
sus males. 

León D. Villamor 


Fragmento de una conferencia 
DE PSICOLOGÍA “EXPERIMENTAL 





A pesar de los fecundos esfuerzos 
realizados para aproximar la actividad 
biológica, y la actividad psicologica, y 
no obstante el éxito feliz con que se 
han aplicado a los fenómenos psico- 
logizos la mociones de evolución, se- 
lección y adaptación, existen pretendi- 
dos ffilósotos y  risueños psicologos 
que ignoran esa transformación de nues: 
tros estudios y siguen creyendo que el 
espíritu humano es un mundo aparte, 
cuyos fenómenos escapa al resto de: 
los hechos naturales. 

Es necesario que distingamos per- 
fectamente nuestra psicología de eso: 
ya inútiles pasatiempo especulstivos 
Ella ignora la existencia del «alma», te! 
como la entendían los racionalistas me- 
tafísico: la fuerza inmaterial cuyos cam- 
bios misteriosos se traducían por he- 
chos de conciencia. 

Ya no podemos creer que el «al 
ma racional» es el patrimonio ex- 
clusivo del hombre blanco, adulto y 
civilizado, según el antiguo filósoto qu: 
pretendía asimilar los bárbarcs, las 
mujeres y los niños «a los otros ani- 
males» Por otra parte, la explicación 


mirar siquiera? ¿Esque estan arrepen- Vir la vida intensa, sana, hermosa, sin 
tidos de su miserable labor, y quieren Dios, ni patria, ni ley. 
en algo, remedíar esa injusticia, borrar | 
ese dolor que seve en cada semblan»¡ 


ofrecida por elespiritualismo para re- 
solver la diferencia entre los tenóme- 
nos de le materia y los del espíritu, 
es inútil para la investigación científi- 


plo, seis talleres de una industria situados 
dentro del radio, el Consejo del radio cons 
tará de seis delegados, uno por cada taller, 
más un secretario, un tesorero y un delega- 


inmediato con los moldes viejos y colocar- 
nos en las mejores condiciones para la lu- 
cha social revolucionaria que se avecina ra- 


pidamente, X. 











A A A A A —— 


(a. Er primer lugar es hipótetica ración dientes agremiaciones O sindi- 
da pruebas de que existen esa entidad |catos, nos induce a dedicarles algunas 
uspiritual; es, en segundo iérmino, me-|líneas, llamando la atención de esos 
tifisica, excediendo los límites de los| mismos obreros, que hoy se encuen- 
conocimientos naturales; y, por fin,es| tran alejados de los sindicatos, en la 
«nticiéntifica, dejando sin solución el|pueril creencia de haber conseguido 
problema mismo que pretende solu-|su bienestar. 
-lonar. Si estos obreros, por encontrarse 
Esta hipótesis del alma espiritual y|trabajando en dependencias gubernati- 
razonante se nos revela como un des-|vas se creen inaber conseguido el su- 
arrollo dialéctico del antropomorfismo|mu de felicidad, y que su misión en 
primitivo, es decir, del animismo pri-|la vida, esta reducida a la materialidad 
«nordial cpnstituído por creencias ex-| de comer, dormir y trabajar, sufren una 
tralógicas y contrarias a la experiencia, | lamentable -quivocación de la que al 
aunque reforzado por tendencias emo-| gún día podran arrepentirse. 
«ivas o sentimentales que perduran y| Esos trabajadores, no pueden ni de- 
lo transforman continuamente. ben ignorar que la vida actual exige 
José Ingeguieros. muchas necesidades, no siendo la me- 


— nor, el mancomunar esfuerzos y ener- 
Zosas nuestras 


gías, para procurar redimirnos de la 
No hemos de deternos en contem- 


tiranía estatal, y de la aprobiosa con- 
d 
placiones inutiles, cuando se trata del 








ición económica en que nos tiene su- 
midos un sistema cavitalisia, esire. ho 
y avarc, que no se asocia jamás. 

> Si los obreros de estos dos talleres 
poner en la piqueta demoledora, los! meditasen un poco, comprenderían que 
vicios y errores en que incurre la or- 
ganización obrera, pues, creemos que 
este es el mejor medio depurativo pa- 
ra la misma. 


su situación, en los mismos, no será 
nunca igual y permanente, puesto que 
como en los mismos talleres particu- 

, , a lares, estan expuestos a las alternati- 

. Se hapredicado como sistema inme- [vas de la oferta y demanda, de la abun- 

jorable para el desarrollo de nuestra |dancia o escasez de trabajo, y sobre 

asociación, el sistema federativo, cOn |94o, de las disposiciones, no siempre 

amplia autonomía para la colectividad justas, de las directorios o jefes supe- 

y el individuo. Essin duda uno delos | riores, 

mejores sistemas, pero debemos con-| ¿No ha sido siempre el sindicato el 

fesarlo sin temor alguno, que jamás se 

ha conseguido se le dé a este la ver- 

dadera interpretación y el alcance ne- 

cesario que encierra en si. Y, por lo| yy 


que Os ha defendido contra todos los 
avances prepotentes y avasalladores? 

mismo, su esencia ha sido desconoci- 

da y violada abiertamente hasta el ex- 


¿Porqué entonces repudiáis ahora a 
estro genuino defensor? 
Si en un tiempo más o menos pró- 
tremo inconcebible de hacerlo repudia- 
ble. Las resoluciones y acuerdos, ba- 
sadas precisamente en este principio 


ximo se invierten los papeles, como 
es seguro sucederá, entonces vendreis 

fundamental que hacen de nuestras fe- 

deraciones no un gobierno central y 


compungidos a reclamar el apoyo de 
autocrata, sino una congregación de 


los camaradas de los cuales hoy ca- 
prichosamente os encontraís alejados; 

sindicatos similares, unidos por libre 

acuerdo, con el fin de mejorar la si- 


Entonces será, quizá un poquito tarde. 
Así urge la imperiosa e ineludible ne- 
cesidad de volver sobre vuestras pasos, 

tuación moral, económica, intelectual 

y física, ha sido subvertida y mal in- 

terpretado, llegando al paroxismo de 


cumpliendo un deber inmanente a to- 
absorver cuando menosse pensaba las 


dos los explotados que, es el de es- 
tar asociado a su respectivo sindicato. 

funciones de los grupos obreros que 

la integraba, creyéndose erróneamente 


algunas veces que eran esas las prác- 


ticas que el federalismo tenia que se- Notas y comentarios 


guir. Se han dado casos estupendos y , 
vergonzosos deinterpretación intencio- NOBLEZA MENDIGA 


nal, tomándose resoluciones extempo- 
ráneas y fuera de lugar en asambleal| De uno delos colosos del periodis- 
de la misma. Y se ha dado el casojmo metropolitano, entresacamos los 
también que sindicato adherido a esta !siguientes párrafos: 


federación, en defensa de los fuerosy| «Más de dos millones de refugiados 





principios federativos, tuvieron que ha- [rusos están desparramados hoy en to- ' 


cer publicaciones en los diarios obre-| do el mundo, igual que las doce tri- 
ros, desmintiendo su cooperación a di-| bus de Israel expatriadas de su tierra 
cha actitud por haberla encontrado re-|como víctimas de las antojadizas va- 
ida con la parte basica de la organi-|riaciones de la fortuna. Muchos de los 
zación obrera y salvar de este modo|expatriados fueron hasta ayer aristó- 
su responsabilidad frente al resto dellcratas que jamás recibieron ningún 


EL CONSTRUCTOR NAVAL 


Pe. 





Nobles y burgueses ho!gazanes apren- |[sari, que igual que el otro, formanjflleres que el personal metalúrgico de- 


ded a trabajar para no tener que men- 
digar. 


BELLAS ARTES 


FORTUNATO LACÁMARA 
Paisajes de la Isla Maciel 





En el salón Chandler, Fiorida 260, 
se inaugurará el martes 19 de Septiem 
bre, a las 17 horas, la exposición de 
las obras de este compañero pintor. 

Dicha exposición se clausurará el 
día 30 del mismo mes. 


DIDINIELE: 
DEL AMBIENTE 
TENER SUERTE 





Muchos individuos dicen: —«Yo no 
tengo suerte»—como si esta fuese un 
hada sobrenatural que se encariñara 
más con unos que con otros, satista- 
¡ciendo sus propósitos y finalidades. Lo 
mismo si se trata de quebrantes en la 
salud como obtener un trabajo per- 
manente y conveniente. y culpando to- 
do a la «maldita suerte» que los per- 
sigue no se presentan de capacitarse 
para salvar los múltiples obstáculos 
que de continuo se presentan en la 
lucha por la vida. 

Y este es un gran error, pues que 
a igual mérito y aptitud puede corres- 
ponder mayor o menor grado de adap 
tación, según el temperamento indivi- 
dual. 

Existen personas que por la forma 
melosa de tratar a las personas influ- 
yentes de las que despende el exito 
de sus propósitos logran tener suerte, 
otras que por la habilidad en hacerse 
interpretar como caudillos y dirigentes 
imecesarios en los momentos que ha- 
gan falta secuaces, llegan a «tener suer- 
¡te» en todo lo que se proponen; y 
:también los que teniendo la vileza de 
| sus almas de perros lamen lisonjeros 
la mano del patrón que los envilece 
y explota; viviendo de puntales y dis- 
puestos a cometer las acciones más 
vergonzosas y ruines para ellogro fá- 
cil de sus ambiciones «tienen suerte.» 

Compañero: si prefieres vivir tenien- 
ido la conciencia y tu propia intima 
estimación por guía de la finalidad de 
tus aeciones y el carácter como regu- 
¡lador de la calidad de las misma ad- 
¡quieren un grado de capacidad y edu- 
cación merced a cnyo impulso puedas 
¡ejecutar acciones de tu «yo» que la 
realidad y las asperezas de la vida lo 
¡han de volver más duro y tu hombría 
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parte de la compañía Lampot. 

Habiendo abandonado el trapajo, to- 
dos los obreros que forman parte de 
nuestra federación: como acto solida- 
rio con los R. Pintores vavales, 

Calderos y Anexos 

En la asamblea efectuada el 15 de 
Julio la sociedad de caldereros y Ane- 
xos, resuelve dar un voto de censura 
a la junta central de la F. Ferroviaria; 
por no;acatar e ir en contra delos acuer 
do tomado en el último Congreso Fe- 
rroviario. También se resolvió dar men- 
sualmente a la U. S. A. a más de las 
cuotas de adherentes treinta pesos pa 
ra la aparición y continuación del dia- 
rio que esta fnstitución piensa sacar 
el primero de Septiembre. 

Se acuerda en la misma asamblea 
dejar suspensa la moción que dice:«Los 
afiliados al sindicato no podrá traba- 
jar con personas que no tenga taller 
establecido», por cuyo motivo se le 
permite al señor E. Devoto terminar 
las reparaciones del vapor Quinto. 

Nombrándose en el acto una comi- 
sión de siete miembros para estudiar 
la mejor forma que se tendrá que efec 
tuar el trebajo en adelante. 

En laa asambleas realizadas el 5 y 
el 12 de agosto respectivamente se has 
tomado las siguentes resoluciones. 

Le queda terminantemente prohibi- 
do a los afiliados a este sindicato, a 
entrevistarse con los directores. due- 
ños o capataces de los talleres, pcr 
asuntos sociales, si no son autoriza- 
dos por una asamblea o por la co- 
misión administrativa. La segunda re- 
solución es la que se le da plenas fa- 
cultades al patrón, capataces o direc- 
tores de talleres, de tomar y suspen- 
der el personal siempre y cuando, hai- 
fa una causa que lo justifique, 

C. Navales del Puerto de la Capital 

En la asamblea general realizada por 

este Sindicato el dia 14 del m.s en 
curso, acordó lo siguiente: Hacerse 
solidario con el boicot aplicado al bur- 
gués Nicolás Bandiera, por el gremio 
de Caldereros y Anexos en C. Nava- 
les; por haber dicho burgués, realiza- 
dos los trabájos en el Vapor Cieme- 
ran; con pe,sonal adventicios. Este sin- 
dicato se hace solidario y notifica a 
todos sus asociados de no trabajar 
hasta nuevo aviso. El taller de este 
burgués está ubicado en la calle -De- 
fensa esquina Brasil. 
- También notilica a todos los com- 
pañeros que ban trabajado en el Va- 
por Lombardía que el gremio en su 
oportunidad resolvió suspenderlos por 
(20) días; a contar desde el 10 al 3e 
de agosto de este mismo año. 

Queda notificados a los compañe- 
ros que han solicitado ayuda pecuna- 
rias que el gremio en su oportunidad 
resolvió notificar la resolución que con 


beran solicitarlo en su secretaría, dan- 
dole prenas facultades al patrón para 
que el pide el obrero que a su juicio 
lo estima conveniente, 20 Enviar a los 
trabajadores italianos su sentimiento 
de solidaridad y hacer publica su pro- 
testa por los hechos vandálicos de los 
fascistas e invitar al consejo de la F, 
de O. en C. N. tome cartas en el asun- 
to para darle así caracter federal. 





Dictodo... de mi conciencia 





PIENSO... DIGO... QUE: 


Con una de mis miradas escrutidoras en 
un campo nada ví... a la vez, que iba vien- 
do mucho..... 


Cuanta pobreza de alma van teniendo cuan» 
do dicen ser.... lo que no son. 


11 
¡Ahí van los hombresl..... 


Lanzados a una hera de libertad Y COn= 
quista de Pan. 

¡Ah!..... 

Si realmente supieran interpretar que es 
lo que hacen, que magna obra para la des- 
terrada humanidad. 

é 1H 

Si todos vuestros actos, son en contra pro- 
ducente de la Verdadera moral del Hombre 
¿A que os atrevéís en tomaros el derecho 
de hablar de Libertad y Justicia, siendo que 
cada paso que deis os alejais de ella? 

IV 

¡Mirad la aurora que resplandor despidel 

Si así fuera la Inteligencia del hombre, pa- 
ra que iluminara el Sendero con su luz; 

¿Qué sería de esta pobre Humanidad? 


vV 

¡Que pocas son las almas que bien cantan! 

Y cuantas son, a la vez que.... gimen! 

Muy Hermoso sería que fueran muchas 
mas, las que cantaran y por lo contrario me. 
nos, las que gritaran. 

vi 

¡Siempre la eterna rutina! 

Acabaréis en un gran arrebato, con esos 
alimentos muy groseros, por demasía ma- 
terializados. 

Comed de una vez por todas el Pan del 
alma y saciad vuestra sed, en el inmenso 
manantial: 

Fuente de vida. 


e e 


vi1 
Cumplirias con un grande deber, si nun- 
ca hablaras; lo que no sabes, y no negaras 
lo que a tu comprensión no llega. 
¡No siendo asíl Espera que desiluciones 
muy grandes sufrirás en tu «Vida.» 
v111 
La generalidad de los hombres piensan 
para sí mismos; pocos piensan por los demás. 
En beneficio de ellos. 
IX 
Los hombres solamente se aplauden con 
el alma, poniendonos las manos en los bol- 
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proetarade. ¿Todo porqué? Porqué |erenizae en re de nas lar asus rodillas, are tenis Me AO sa a A QS 
algunos individuos interpretando a su|ni tuvieron capacidad intelectual en las| nos «suerte y niás de hombre ice así:(No prestar din nadies 
modo la fórmula federativa procedían | conquistas del espíritu. En consecuen-! y yes a excepción de fuerza mayor, o Su» 
indolente O caprichosamente, sin dar- | cia, se vieron obligados a apelar a la: A. INIGO lidaridad a sindicatos. 


sillos. 
X 
¡Nada tengol.... 
Mio es lo que mejhe ganado. 




























se siquiera cuenta que lo que venían | caridad. 

haciendo con esto, no era ni más nil «París solamente tiene una colonia 
menos que encaminar las prácticas fe- rusa de cerca de cien mil almas, in- 
derativas, libres de por sí, hacia la cluyendo en ella a muchos de las fa- 
centralización incondicional de los sin- milias de la nobleza. El antiguo jefe 
dicatos, sometidos a la disciplina fé-| militar Nicolaien está trabajando aho- 
rrea del consejo federal. Y como esta!ra en una casa en que se componen 
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Movimiento sindical 





El asunto del Vestri y Vasari 


Una vez más se ha puesto de relie- 


práctica, traería por consecuencia ló- carros, cerca del barrio del Temple, |vo la caraterística que ha dado con- 
gica el funcionarismo dentro de la fe- | Michailon, antiguo terrateniente y po-¡sistencia y vitalidad a la F. O. en C, 


deración, por requeririo asi sus mis-¡seedor de vastos dominios en el sur. 


mos procedimientos viciosos, es que|de Rusia, es hoy portero de un banco | 
hemos combatido y demostrado hasta] y lleva la librea habitual a las puertas: 
la evidencia lo perjudicial que era la[de uno de los establecimientos banca-¡ 
desviación que se imprimia a nuestra!|rios de París.» 
iederación. Nosotros hemos entendido| Lo que queda transcripto pone una! 
y lo hemos divulgado que el consejo |vez más en evidencia que la llamada 
iederativo no es más que un consejo|nobleza y aristocracia no ha desempe- | 
de relaciones que recibe y trasmite las | ñado en la vida otra función que la: 
diterentes impresiones que los sindica-|de comer y digerir, siempre pensando 
tos a el adherido envien y no tenien-|con el estómago no se les importó 
do más facultades que la de orientar, | nunca nada del progreso y bienestar. 
instruir y educar a los federados, es- | de los pueblos. Y desgraciadamente 
trechando los vínculos de relación y|son esos aristócratas y nobles los que 
convivencia social entre todos los tra-|han conducido a la humanidad hacia 
bajadores, y, a la vez, ejecutar lo quefel abismo y la más estupenda de las 
ordena y resuelve la mayoria de los|masacres. 
sindicatos que locomponen, respetan-| Quizás la situación de los parásitos 
do, eso sí, la autonomía y la libre|rusos sirva de ejemplo a los que aún 
iniciativa, en la vida interna del sindi-|permanecen encastillados en la preten- 
calismo dentro de la federación y la|dida superioridad de la sangre y los 
del individuo dentro del sindicato, siem- | blasones. Los que nunca trabajaron y 
pre y cuando noviolan la parte vási- [siempre fueron una carga permanente 
ca del federalismo, que es la acción| para los pueblos, deben aprender a 
directa y 1: solidaridad con todos los|ganarse el pan con su propio esfuer 
explotados de la tie:ra. zo, pues de lo contrario, cuando les 
TN sean as las eones aloja 
tac ahrar dizas de la fortuna», cuando los que 
Á ios obreros del M.0.P. J AN. de M, hoy vivimos sacrificados por ellos nos 
cansemos de soportarlos, al igual que 
La .> ición irregular en que sejlos nobles rusos, rendrían que refu- 
encr-: estos obreros, de un tiem- | giarse en las plazas y en los hosptia- 
po + * darte, con respetoa susco-lles o implorar la caridad pública. 





N., que es la de la apoyo recíproco 
entre los organismos que integran nues- 
tra federación. 

Días pasados abordo del vapor que 
lleva el nombre del epigrafo, se encon- 
traban trabajando varios obreros de los 
diferentes gremios adheridos a la cons- 
trucción, cuando se apercibieron que 
en el mismo había gente trabajando 
en Operaciones que, leson inherentes 
a los trabajos de los raschines y pin- 
tores navales, y como no se hallaban 
en condición con el sindicato que efec- 
túa esos trabajos se le exigió el cese 
del mismo. Visto que no querían aban- 
donar el trabajo y la dirección del va- 


¡por se oponía a su vez que se cum- 


pliera lo establecido por la federación 
que es «la de no trabajar con gente 
no afederada» los obreros que ahí 
trabajaban abandonaron todos como 
un solo hombre el trabajo, quedando 
ese vapor en conílito, Ahora bien: pro- 
ducido el movimiento, se nos a moles- 
tado por todaa las formulas sin po- 
der obtener sus designios ideados de 
ante mano. | 

Así que el vapor a tenido que par-| 
tir sin haber podido hacer la repara- 
ción, ante que dublegarse a nuestras 
justas y equitativas res luciones. Ese 
mismo procedimiento tuvieron que rea- 
lizarlo también a bordo de! vapor Va- 


| 


Esta Comisión, no dará lugar a nin- 
gún socio; que proteste de annistiados 
solicita acogerse a ello después de ven- 
cido el plazo. 

Rasquetadores, Pintores y Peones 

de Varadero 

En la asamblea efectuada el 11 de 
Agosto por este gremio, han discuti- 
do la carta orgánica del C. P. Preso 
después de una larga discusión, apro 
baron del artículo tercero hasta el ca- 
torce, pero a este último artículo le 
han suprimido el inciso (a) y le han 
agregado la siguiente resolución «que 
se cotice al comité con una estampi- 
lla obligatoria de cinco centavos por 
mes.» En la asamblea realizada el 17 
del mismo han discutido y aprobado 
la circular N 5” de la U. O. L. que 
dice:«xque ningún gremio adherido a 
la U. O. i. debe prestar la solidari- 
dad a ningún gremio que esté al már- 
gen de la U. $. A.» 

Y en la asamblea del día 28 del mis. 
mo mes, se acordó dejar sin efecto 
la resolución que restringían a los pa- 
ces por changa; y sustituirlo con la 
siguiente moción; «qne todo obrero 
que pertenezca a la federación de C. 
N. podrá ingresar a nuestro sindicato 
previo pase de su sociedad y que ten- 





Busco tener mucho más; 
Y para poder adquirir; 
Es menester que yo dé, 
Todo lo que poseo, 


Xx! 

¿Queréis morír aun más, de lo que muero 
to estaís? 

¡Bien! 

Si son vuestros deseos, sean «cumplidos, 

Seguid el camino que intraprendido habéis; 
Os daréis cuenta un día que caminais extra" 
viados.... y tarde; os acordaréis de mí. 


BREGANTE SILVIO 
Agosto 24 de 1922. 


IMPORTANTE 


Por asamblea general de la F. O. 
en C. N. se acordó que ningún obre- 
ro afiliado a sindicato adherido a la 
C. Naval, no podrá continuar traba- 
jando a bordo de un barco que en el 
mismo haiga Obreros que trabajen en 
el ramo de la construcción naval y no 
lestubiera asociado a su respetivo sine 
Idicato de Caldereros. . 


BOICOTT 


_Ningún obrero afíliado a la Constru- 
ción Naval podrá ir a trabajar en el 
taller de N. Bandieri, sito en la calle 
Defensa entre Brasil y Garay por ha- 


A 











ga como condición, dos meses de an- llarse este taller boicoteado por la so» 


tiguidad, para poder acogerse a jos 

mismos derechos de nuestros asocia- 
dos.» 

| 

Sociedad M. Navales | 

En la asamblea efectuada por este. 

sindicato ej día 26 de Agosto, toma- | 

ron las siguientes resoluciones; 19 Co. 

municar a los propietarios de los ta»! 


| ciedad. 


OTRO BOICOTT 


Sostenemos por resolución de nues- 
tra asamblea general, el boycott al Res- 
faurant «Centenario» decretado por el 
sindicato de Mozos Cocineros y Ane- 
xos. Que ningún obrero de la “C. Na» 
val traicione a estos valientes cama- 
radas. 








